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			INTRODUCCIÓN






			El estudio de la historia como disciplina científica permite comprender racionalmente la realidad, ofreciendo herramientas fundamentales para la toma de decisiones conscientes e informadas. Más allá de los especialistas, la historia interesa a todos porque narra un pasado común, el cual, al igual que la biografía de un individuo, permite a las sociedades entender su trayectoria y formar una “conciencia histórica”. Este conocimiento resulta esencial para enfrentar el presente y proyectar el futuro con base en el discernimiento, no en la superstición o la improvisación.






			Concebir la historia nacional como una gran autobiografía plantea el desafío de integrar elementos estables con procesos de cambio vertiginosos. Para ello, la cronología ha sido una vía efectiva, sobre todo en contextos tan vastos y complejos como el mexicano. Si bien la historia no predice el futuro, sí permite identificar tendencias, explicar fenómenos sociales, políticos, económicos, culturales y entender así los límites y posibilidades del actuar individual y colectivo.






			Desde la época prehispánica hasta hoy, México ha experimentado profundos cambios en todos los ámbitos de conocimiento. La Conquista rompió con las formas independientes de producción e intercambio de los pueblos originarios, subordinándolos al mercado mundial. La independencia política llegó en el siglo XIX, la económica no se consolidó. La industrialización del siglo XX no resolvió la dependencia estructural del país frente a potencias extranjeras. En este contexto de subordinación global, el margen de maniobra nacional ha sido limitado, obligando a los gobiernos a actuar en más función de coyunturas externas que de estrategias internas sostenidas.






			Paralelamente, la consolidación del Estado moderno mexicano es reciente. A pesar de intentos tempranos por centralizar el poder, como en el Virreinato o el Porfiriato, el país vivió largos periodos de organización política descentralizada. Sólo con Porfirio Díaz se logró un Estado que influyó cotidianamente en la mayoría de la población. Sin embargo, este proceso se consolidó a costa de la democracia. El sistema político surgido de la Revolución institucionalizó un modelo de partido único, autoritario y excluyente, que a lo largo del siglo XX fue parcialmente reformado en busca de una mayor apertura democrática.






			Los cambios demográficos y sociales también han sido significativos. La caída drástica de la población indígena tras la Conquista, la mezcla racial y la explosión demográfica del siglo XX transformaron el rostro del país. La migración del campo a la ciudad, impulsada por la industrialización, modificó los mecanismos tradicionales de movilidad social y generó nuevas aspiraciones colectivas. La globalización, por su parte, ha homogeneizado costumbres y estilos de vida, aunque subsiste una gran diversidad cultural y social derivada de las profundas desigualdades.






			Hoy, esta “autobiografía colectiva” coloca a México frente a una encrucijada. Pese a los intentos de transformación, persisten problemas estructurales como la informalidad laboral, la desigualdad educativa, la impunidad judicial y una democracia frágil, al grado, que se ha puesto en entredicho la supervivencia de la República. En este escenario, el populismo ha ganado terreno, ofreciendo soluciones inmediatas, pero debilitando las instituciones. Su legado dependerá de las decisiones futuras y de la capacidad de la sociedad civil para superar prácticas clientelares y caudillistas, y reconstruir un pacto democrático plural y sostenible.






			Así, comprender la historia nacional no implica idealizar el pasado ni resignarse al presente, sino aprender de los errores y aciertos para forjar un futuro más justo. México requiere liderazgos con visión de Estado, capaces de trascender la dicotomía entre tecnocracia desconectada y populismo regresivo. Sólo una ciudadanía crítica, participativa y exigente podrá romper con el ciclo de repetir las pifias del pasado y asumir un papel protagónico en la construcción de un país más equitativo, democrático y moderno.






			En su texto, siempre oportuno y vigente, México: el trauma de su historia, el historiador Edmundo O’Gorman reflexionó críticamente sobre la manera en que los mexicanos han construido y vivido su historia nacional. Su tesis central gira en torno a la idea de que la historia de México ha sido interpretada como un trauma colectivo, y que dicha interpretación ha sido distorsionada por una narrativa oficial, rígida y teleológica (es decir, que da por hecho un destino inevitable), particularmente forjada por el Estado posrevolucionario.






			O’Gorman sostiene que la historia nacional ha sido instrumentalizada por el poder político para crear una idea de identidad basada en mitos fundacionales: la Conquista como tragedia, la Independencia como redención, la Reforma como lucha moral y la Revolución como consumación. Esta versión mítica y maniquea (con buenos y malos claramente definidos) se inculca en la educación y en los discursos políticos para forjar una identidad nacional homogénea, que él considera ideológica y empobrecedora. Señalaba que la historia “no es una serie de hechos que nos pasaron, sino una forma de asumir el pasado desde el presente”.






			O’Gorman llamó “trauma” a la forma en que la historia ha sido experimentada como una serie de desgracias inevitables: la Conquista, la derrota ante Estados Unidos, las dictaduras, las crisis. Esta visión conduce a una especie de victimismo histórico, que impide a la sociedad asumir responsabilidades sobre su presente y futuro.






			En lugar de resignarse a esa historia “dolorosa” o “traumática”, propone repensarla desde una actitud crítica y creativa, capaz de liberar a la conciencia nacional de sus cadenas ideológicas. La historia no es algo fijo ni predestinado, sino una construcción cultural e interpretativa, siempre cambiante. Por ello, rechaza la búsqueda de una “mexicanidad” mítica que sirva de sustento moral o político. Finalmente, su propuesta es ver la historia como un problema existencial, no como un relato heroico. Es decir, que los mexicanos, sobre todo en la actualidad, dejen de verse como víctimas de un destino trágico y empiecen a asumir que el pasado es una creación y una responsabilidad compartida. A la Historia no se le regaña ni se le exige perdón. 






			A MANERA DE JUSTIFICACIÓN






			Cuando la primera edición de 101 preguntas de historia. Todo lo que un mexicano debería saber apareció por primera vez, fue con la intención de abonar a la necesidad y despertar la curiosidad histórica del lector mexicano, responder a las dudas más comunes sobre nuestro pasado y ofrecer, con lenguaje directo y accesible, una puerta de entrada a los grandes procesos, personajes y momentos que han dado forma a México. Desde entonces, hace ya casi dos décadas, el país ha cambiado; el debate público sobre la historia nacional se ha intensificado, y nuevas generaciones demandan explicaciones más matizadas, críticas y plurales.






			Así, esta segunda edición surge como una respuesta sugerente a esas transformaciones. Sin embargo, no se trata sólo de una reedición, sino de una revisión. A lo largo de estas páginas, el lector encontrará preguntas nuevas, respuestas actualizadas y un esfuerzo renovado por equilibrar la narración histórica con el rigor documental. Se han incluido y matizado temas que en la primera edición apenas comenzaban a cobrar relevancia —como la alternancia en el poder, la discusión sobre los pueblos originarios en la Constitución, la memoria de los años de violencia reciente, el papel de las mujeres en las luchas sociales y la llegada de la “izquierda al gobierno”— y se ha enriquecido el enfoque sobre cuestiones ya tratadas, a la luz de los avances historiográficos y los debates contemporáneos.






			Sigue siendo un libro hecho para todo público. De ninguna manera busca dictar una versión académica u oficial de la historia, sino invitar a cuestionarla, contrastarla, entenderla como un campo en constante disputa y transformación. Porque conocer la historia de México no es sólo un ejercicio de memoria: es también una herramienta para comprendernos y para construir un porvenir distinto.






			A quienes regresan a este libro tras leer su primera edición, gracias por volver. A quienes lo abren por primera vez, bienvenidos: la historia empieza con una pregunta.






			Sólo me queda reconocer y agradecer a todos y cada uno de mis maestros, colegas y amigos, quienes desinteresadamente observaron, opinaron y contrapuntearon mis ideas. Guardo especial cariño por mis maestros Álvaro Matute y Carlos Martínez Assad, quienes con sabiduría y paciencia me han guiado a la madurez de mi profesión. A mis amigos queridos, Alejandro Rosas, Rafael Vargas, Dolores Martínez Orralde, Yves Solís, Jorge Imaz y Roxana Villalobos, que han sabido estar cuando el alma languidece. A mi estimada Anabel Cazarez Pérez debo su apoyo y generosidad permanentes, y que con el tiempo se haya convertido en una guerrera de la historiografía por su ahínco profundo en las lecturas e investigaciones, que a la par desarrollamos. A la doctora, Marlene Barba Rodríguez, que con cariño, espíritu y profesionalismo me ayudaron a revivir y consolidar esta nueva versión, amén de renovar mi pasión por el oficio. 






			Por último, y no menos importantes, a mis editores, Andrés Ramírez, Enrique Calderón y Juan Carlos Ortega, quienes, por un tiempo ya considerable, me han dispensado con su credulidad y apoyo para materializar mi labor de amanuense de la historia. 


















			Lo difícil es concebir un libro de historia que sea sólo saber 






			y no acicate para la acción y alimento para la emoción. 






			Quizá no exista la historia inútil puramente cognoscitiva






			 que no afecte al corazón o a los órganos motores.






			LUIS GONZÁLEZ Y GONZÁLEZ
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			ÉPOCA PREHISPÁNICA






			En el contexto académico actual, el estudio historiográfico de la época prehispánica en México ha transitado de narrativas coloniales y eurocéntricas hacia una comprensión más crítica, plural y metodológicamente rigurosa de las civilizaciones originarias. Este giro historiográfico se ha nutrido del trabajo interdisciplinario entre historia, arqueología, antropología, lingüística y etnohistoria, así como del creciente reconocimiento de las fuentes indígenas como testimonios legítimos del pasado.






			Investigadores como Ángel María Garibay, Alfredo López Austin, Miguel León-Portilla, Patrick Johansson, Erik Velásquez García, Bernardo García Martínez, José Rubén Romero, Pablo Escalante y Leonardo López Luján, entre otros, han reivindicado, desde el valor de los códices, crónicas indígenas y la tradición oral, hasta novedosas interpretaciones antropológicas como pilares para reconstruir las cosmovisiones, estructuras sociales y procesos históricos del México precolombino. En la actualidad, esta línea se ha fortalecido con estudios que privilegian el análisis de la historiografía de tradición náhuatl y maya, abordando no sólo su contenido histórico, sino su dimensión simbólica, política y epistemológica.






			A la par, la arqueología ha ampliado sustancialmente el conocimiento sobre las culturas mesoamericanas, particularmente en zonas como el Altiplano Central, Oaxaca, la Huasteca y el área maya. Las excavaciones recientes han puesto en el centro del debate académico nuevas hipótesis sobre urbanismo, comercio, conflictos y redes culturales en la región, revelando una complejidad civilizatoria que desborda los marcos tradicionales de análisis.






			En términos pedagógicos y de divulgación, las instituciones de educación superior, como la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) o el Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), han impulsado reformas en los programas de estudio y publicaciones especializadas para incorporar enfoques más críticos e inclusivos de la historia prehispánica. Esto ha generado un cuerpo académico que dialoga activamente sobre las formas en que el pasado indígena es representado, enseñado y utilizado en la construcción de identidad nacional.






			Sin embargo, la historiografía prehispánica aún enfrenta retos importantes: la superación de visiones mitificadas o fragmentarias del pasado indígena, la necesidad de descolonizar la producción del conocimiento histórico y la integración plena de las voces y saberes indígenas contemporáneos en los procesos de investigación. Así, el estudio historiográfico de la época prehispánica se mantiene como un campo dinámico, donde la revisión crítica del pasado continúa siendo fundamental para entender el presente multicultural y complejo de México.






			
1. ¿Cuál es el origen de los pueblos prehispánicos?






			Se conoce como preclásico al periodo de los primeros pobladores nómadas asentados antes de la llegada de los españoles, que va entre el 2500 a. C. y el 200 de nuestra era, a partir de su desarrollo demográfico y la implementación de un sistema de producción basado en el cultivo. Básicamente, este proceso sucedió en una porción territorial que actualmente cubriría algunas regiones del centro de México y hasta Centroamérica. 






			Los hallazgos arqueológicos de objetos permiten saber hoy en día, con mayor precisión, sobre el origen de los primeros pobladores en aquellas regiones, que actualmente se conoce como América del Norte. Sobre todo, las que se han identificado para el uso de la caza y sus métodos de sobrevivencia. Principalmente, herramientas fabricadas de piedra, madera y huesos. De igual forma, esos descubrimientos han permitido conocer, no sólo acerca de su utilización, sino también el paso de aquellas primeras poblaciones por determinadas localizaciones geográficas y algunos de sus métodos de consumo y alimentación, la cual se basaba esencialmente en plantas, raíces, frutos y animales.






			Al paso del tiempo se han perfilado nuevas hipótesis, a partir de investigaciones y descubrimientos recientes, que explican el origen de los pueblos americanos. Durante la primera mitad del siglo XX se estableció que América fue poblada por grupos de cazadores recolectores que cruzaron del extremo nororiental de Asia (Siberia) al extremo noroccidental de América (Alaska) a través del estrecho de Bering. 






			Este proceso, intermitente pero constante, sucedió durante un periodo registrado que abarca aproximadamente del año 70 000 al 30 000 a. C. La dispersión de estos grupos con características mongoloides continuó hacia el sur hasta que terminaron por tener presencia en la mayor parte del territorio americano. 






			A pesar de que la teoría del poblamiento de América por el estrecho de Bering ha sido cuestionada, se ha mantenido firme hasta nuestros días. Existen otras hipótesis al respecto como la que sostiene que los primeros pobladores americanos provenían de las islas del Pacífico sur o de Australia y que llegaron por las costas sudamericanas. Sin embargo, dadas las condiciones de navegación de aquellas épocas y con base en los restos arqueológicos, han sido poco aceptadas.






			De acuerdo con las investigaciones recientes, las primeras pruebas de ocupación humana en “México” tendrían una antigüedad de 33 000 años y corresponden a los hallazgos efectuados en Chimalhuacán, Estado de México y en El Cedral, San Luis Potosí. En el primer sitio se localizó un cráneo humano y en el segundo, restos de una hoguera rodeada de huesos de equino. El periodo conocido como Arcaico es aquel que inició en la fecha señalada y culminó con la aparición de aldeas agrícolas en Mesoamérica hacia 2 500 años a. C.






			
2. ¿Qué territorio se denomina Mesoamérica?






			Mesoamérica significa “la América media o del centro”. Se refiere a un espacio geográfico que incluye la parte central y sur de México, así como los territorios actuales de Guatemala, Belice, El Salvador, Honduras, Nicaragua y una parte de Costa Rica, donde los españoles encontraron los núcleos indígenas más poblados y de mayor desarrollo cultural. El otro gran polo demográfico y cultural americano de ese momento se encontraba en los Andes, que se extendía en la parte oeste de América del Sur, en los actuales territorios de Argentina, Chile, Bolivia, Perú, Ecuador, Colombia y la región oeste de Venezuela.






			En 1943 el antropólogo alemán Paul Kirchhoff propuso una serie de 82 elementos comunes a los grupos humanos que vivieron en ese territorio. Así nació el concepto de “complejo mesoamericano”, que, con el tiempo y descubrimientos posteriores, se ajustaron las circunstancias, las cuales han pervivido hasta hoy. Entre los elementos que enumeró Kirchhoff destacan: el conocimiento y uso de numerosas técnicas de producción agrícola, como la fabricación de terrazas y obras hidráulicas, el empleo del bastón plantador y el azadón de madera; el cultivo de maíz, frijol, calabaza, tomate, chile y chía; la preparación de tortillas de maíz; elaboración de telas de algodón; edificación de complejos urbanos y pirámides escalonadas; patios en forma de I para el juego de pelota; el desarrollo de ciertas formas de organización social, política y económica; uso de dos calendarios, uno solar y otro ritual, entre otros.






			El área mesoamericana se dividió para su mejor entendimiento en varias regiones: Occidente, Altiplano central, Costa del Golfo, Oaxaca y Maya. Junto con el concepto de Mesoamérica nació el de Aridoamérica, también propuesto por Kirchhoff, que incluye el norte de México y el suroeste de los Estados Unidos, y el de Oasisamérica.






			
3. ¿Qué culturas mesoamericanas han sido identificadas como las principales?






			Aquellas que ocuparon un espacio geográfico en un tiempo determinado, desde la aparición de las primeras comunidades agrícolas hasta la conquista por parte de los españoles. Dicha geografía se encuentra dividida en tres periodos. A su vez, cada una de estas divisiones temporales se han subdividido en temprana, media y posterior, con el fin de una comprensión mayor de aquellos elementos, que significaron avances en el desarrollo de cada cultura.






			PRECLÁSICO: 2 500 A. C. A 200 A. C. 






			Se caracteriza por la aparición de la vida sedentaria y, con ello, el establecimiento de comunidades agrícolas, así como por el desarrollo de la primera civilización mesoamericana: la olmeca. Su núcleo se encontraba en la actual frontera de los estados de Veracruz y Tabasco; desde allí irradió un conjunto de características culturales compartidas por otros grupos en diversas áreas de Mesoamérica (el Altiplano, Oaxaca y las tierras bajas centrales del área maya), pero que también pervivieron para constituir buena parte de los rasgos que Kirchhoff enumeró, como la agricultura del maíz, la construcción de centros ceremoniales, la escultura monumental, la escritura y el calendario, entre los más importantes. Por ello, la olmeca es considerada la “cultura madre”.






			CLÁSICO: 100 A. C. A 800 D. C. 






			Este periodo se determinó por la organización gradual de asentamientos humanos en torno de complejos político-religiosos; el desarrollo de la vida urbana a la cual se supeditaba la vida rural y por una clara diferenciación social de carácter teocrático. En el Altiplano Central dominó la cultura teotihuacana durante la mayor parte del periodo. Aquella zona se convirtió en el núcleo religioso, político y económico más importante de Mesoamérica y de allí nacieron los modelos estéticos del arte indígena clásico. Por otra parte, la cultura maya vivió durante aquel periodo su mayor esplendor en ciudades como Uaxactún, Tikal, Palenque, Piedras Negras, Yaxchilán y Copán. En los valles centrales de Oaxaca se desarrolló la cultura zapoteca que tuvo su capital en Monte Albán. En el golfo de México tuvieron gran importancia, hacia el final del periodo, la cultura totonaca (Remojadas, Yohualichan y El Tajín) y la huasteca (El Ébano, Tancanhuitz y Tamuín).






			POSCLÁSICO: S. IX D. C. A XVI D. C.






			La estabilidad política y económica que dio pauta al florecimiento de las artes que vivió Mesoamérica durante el periodo clásico llegó a su fin alrededor del siglo ix de nuestra era. Ello debido a la conjunción de un aumento demográfico combinado con una crisis de producción, así como a la invasión de grupos indígenas provenientes del norte. Durante la primera parte del posclásico surgió un dinamismo inusual en los movimientos migratorios que favoreció la mezcla de rasgos culturales y étnicos; particularmente son significativas las migraciones de cazadores nómadas provenientes del norte (llamados genéricamente “chichimecas”), que al penetrar al territorio mesoamericano produjeron modelos culturales caracterizados por la mezcla de tradiciones del periodo clásico y las prácticas militaristas propias de los invasores, las cuales, al paso del tiempo, consolidaron un vasto y complejo catálogo de dioses y cultos. Igualmente, se establecieron pequeños señoríos independientes y emergieron caudillos militares, quienes favorecieron la expansión de los grupos militarmente más poderosos. En el altiplano, se desarrolló paralelamente la cultura tolteca, con su capital en Tula, Hidalgo, al igual que la maya tolteca-itzáe en la península de Yucatán, fundamentalmente en ciudades como Chichén Itzá y Mayapán, y la mixteca en Oaxaca con su capital en Mitla. Conforme se acentuaron tales características surgieron otros grupos que las heredaron y desarrollaron, como los mexicas o aztecas en la zona del Altiplano en Tenochtitlán. En Occidente, durante este periodo se consolidó la cultura tarasca o purépecha en torno al lago de Pátzcuaro, Michoacán, mientras que en Oaxaca la mezcla de grupos permitió el desarrollo de la cultura mixteco-zapoteca. Este último fue el escenario cultural que encontraron los españoles a su llegada a estas tierras.






			Como todos los pueblos, los mesoamericanos tuvieron que enfrentar, en principio, el problema de la subsistencia alimentaria, que al paso del tiempo y de sus circunstancias lograron paliar, dando lugar a un conjunto más complejo y elaborado de actividades económicas de producción y consumo. Dicha estructura requirió una forma específica de organización social y política, lo que por su parte condicionó las actividades político-militares al igual que las manifestaciones religiosas y culturales.






			En lo que respecta a las actividades económicas, los primeros habitantes del territorio se dedicaron fundamentalmente a la caza, la pesca y la recolección en un espacio geográfico particularmente benévolo dadas las riquezas naturales de Mesoamérica. Sin embargo, tras el descubrimiento de la agricultura, o “domesticación de alimentos”, la mayoría de las comunidades indígenas se dedicó a esta actividad; fue de vital importancia el cultivo del maíz, el fríjol, el chile, el jitomate y la calabaza. La agricultura motivó el desarrollo de otras actividades como la elaboración de elementos para el almacenamiento y/o transporte de la producción agrícola, que originó la cestería, primero, y la cerámica, enseguida. Entre los cultivos no comestibles que cobraron relevancia se encontraba el algodón que, por su parte, hizo posible la manufactura de tejidos para cubrir las necesidades, principalmente, de vestido. 






			Cuando fue posible conseguir una producción mayor para la subsistencia, se consolidaron los primeros ciclos para comerciar tales excedentes. Desde el periodo preclásico se estableció una dinámica e intensa red de comercio entre las distintas áreas mesoamericanas que explica la dispersión de las características culturales y la presencia de productos originarios de una región en otra. Durante el clásico dicha red comercial se fortaleció y se convirtió en la base del desarrollo de centros comerciales como Teotihuacán o la sorprendente red de caminos en el área maya. Así también, es importante subrayar la importancia de un comercio marítimo incipiente, que, pese a sus limitaciones, permitió la comunicación entre las costas californianas y las de Guerrero, y a lo largo de casi todo el golfo de México.






			El descubrimiento de la agricultura provocó también una creciente diferenciación social que corrió en paralelo con una división y especialización del trabajo. Tales diferencias se manifestaron, entre otras cosas, en el uso de productos suntuarios que, de ser elementales, en principio, se desarrollaron en artículos y obras más complejas, dando lugar a la mejora de la orfebrería y ésta, a su vez, a una minería rudimentaria, pero suficiente para los requerimientos de la época (obsidiana, cal, cinabrio, piedras semipreciosas, etcétera). Una excepción la constituye el empleo del cobre entre los tarascos, en el Occidente durante el posclásico, con fines utilitarios y no solamente suntuarios. También en esta región destacó el aprovechamiento de los abundantes recursos forestales y pesqueros.






			
4. ¿Por qué el maíz es considerado el principal alimento en las culturas mesoamericanas?






			Debido a sus cualidades nutricionales, el maíz se convirtió en el sustento alimenticio primario de los pueblos mesoamericanos. Su domesticación dio lugar a un círculo virtuoso en el que otros cultivos como el chile y el frijol crecían asociados a éste, de modo que complementaba una dieta básica. Debido a esa preponderancia alimenticia, fue convirtiéndose en objeto de culto al punto de dar lugar a leyendas indígenas que explican el origen del hombre creado por los dioses con masa de este grano (la más conocida es la que se narra en el Popol Vuh —“libro del Consejo” o de la “Comunidad Quiché”—, referida como la Biblia de la cultura maya-quiché).






			Por otra parte, su proceso de domesticación es considerado uno de los mayores logros civilizadores de la humanidad no sólo porque contribuyó al afianzamiento de las actividades agrícolas que dieron lugar a la paulatina sedentarización de los grupos mesoamericanos, sino que además significó una larguísima, paciente e ininterrumpida labor de experimentación. Los restos arqueológicos encontrados en Tehuacán, Puebla, permiten esclarecer una secuencia más o menos completa de dicha experimentación que inició hace casi 8 000 años con el consumo del teosintle, planta a partir de la cual los antiguos pobladores de esas tierras lograron conseguir una especie virtualmente nueva, el maíz. Este hallazgo fundamental coincide con la domesticación completamente independiente de un par de cultivos en distintos espacios que, en adelante, se convertirán en granos de subsistencia para otras culturas: el trigo en Mesopotamia y el arroz en China. 






			La preponderancia del maíz como elemento de consumo y como articulador cultural ha trascendido la época prehispánica, pues se mantuvo como la base alimenticia de los campesinos durante la época virreinal y hasta nuestros días. Pero el maíz no solamente ha alimentado a los campesinos; los españoles y sus descendientes aprendieron a consumirlo y lo incorporaron a sus recetas, así como los nativos lograron combinarlo con los nuevos ingredientes: así nació una cultura culinaria decididamente mexicana. La alimentación del México mestizo de nuestros días continúa basándose en el consumo del maíz más allá de las diferencias regionales o socioeconómicas. Por ello se menciona que quien come un taco ingiere 8 000 años de tradición.






			
5. ¿Cómo se encontraba dividida la sociedad prehispánica?






			En el pasado más remoto existieron diferencias sociales mínimas que correspondían a una división elemental del trabajo, ya fuera por edad o por sexo. Sin embargo, el desarrollo de la agricultura y luego del comercio dio lugar a una estructura social más compleja. Uno de los momentos en los que esta organización quedó dibujada con mayor claridad fue durante el periodo clásico, cuando florecieron importantes ciudades-Estado en la mayor parte de Mesoamérica. En principio las actividades rurales se supeditaban a los requerimientos de la vida urbana; en esa época también se consolidó un gobierno teocrático. Así, en la cúspide de la pirámide social se encontraba una minoría dominante compuesta por jerarcas político-religiosos; debajo de ésta había una burocracia estatal encargada de la administración y la milicia; le seguía una reducida clase de especialistas (sacerdotes, arquitectos, pintores, joyeros, comerciantes, etcétera); y la base estaba conformada por una amplia masa de campesinos, trabajadores no especializados y esclavos que aportaban la fuerza de trabajo que sostenía el sistema económico. 






			
6. ¿Cómo era la cosmovisión para los pueblos mesoamericanos?






			A pesar de las diferencias entre cada cultura, impuestas por la geografía y por el tiempo, desde los olmecas fue común a todos los pueblos mesoamericanos un conjunto de creencias que giraban en torno al modo en que concebían la estructura del mundo. En esa cosmovisión se combinaban tanto los resultados de una observación cuidadosa de la naturaleza como los elementos de un pensamiento mágico-religioso, propio de una sociedad fundamentalmente agrícola.






			El mundo era concebido como la superposición de tres niveles: el superior, el supramundo, subdividido a su vez en 13 cielos, estaba ocupado por los dioses; el inferior, el inframundo subdividido en nueve niveles, era ocupado por los muertos que experimentaban “otra forma de vida”; mientras que el nivel de los humanos quedaba en medio de ambos. Horizontalmente el mundo podía dividirse en cuatro cuadrantes que, partiendo del centro, formaban una especie de cruz, cuyas líneas correspondían a los cuatro puntos cardinales. 






			Los humanos quedaban así en posibilidad de establecer comunicación con uno u otro nivel o con los cuatro rumbos del universo, de modo que muchas de sus prácticas religiosas tenían ese objetivo. 






			
7. ¿Qué adelantos científicos se atribuyen a las culturas prehispánicas?






			Fruto de la cuidadosa observación de los fenómenos naturales, desde la época de los olmecas, concretándose una serie de descubrimientos e inventos que no dejaron de maravillar a los conquistadores españoles y que aún hoy nos siguen impresionando, sobre todo si se consideran las limitaciones en cuanto a los instrumentos de observación, registro o experimentación que utilizaban.






			Los olmecas ya contaban con un sistema de escritura y numeración jeroglífica; con un calendario de 260 días y uno solar de 365, cuya combinación permitía el desarrollo de la “rueda calendárica”; destaca también el establecimiento de una “fecha era” o punto de referencia absoluto para establecer las fechas. 






			La cultura maya, heredera de la tradición olmeca como los demás grupos mesoamericanos, perfeccionó la escritura y el calendario, esto último debido a un amplio y profundo conocimiento de los movimientos astronómicos que, entre otras cosas, le permitió eclipses con gran exactitud. Asimismo, fueron excelentes matemáticos: crearon un sistema aritmético vigesimal y emplearon la noción del cero (cuando en Occidente esto estaba muy lejos de ocurrir). Por su parte los zapotecos también desarrollaron una escritura propia y adaptaron el modelo calendárico a sus costumbres particulares.






			
8. ¿Cuáles fueron las principales manifestaciones artísticas en Mesoamérica? 






			El arte prehispánico es fundamentalmente religioso y refleja al mismo tiempo la marcada jerarquización de la estructura social. Aunque hay una gran cantidad de elementos comunes en las distintas áreas de Mesoamérica, cada cultura en su tiempo y espacio fue capaz de imprimir rasgos distintivos a sus manifestaciones artísticas.






			El preclásico produjo principalmente cerámica no ornamentada, aunque también son referentes las creaciones de la cultura olmeca, entre ellas las figurillas de jade con rasgos felinos y particularmente sus monumentales cabezas de piedra, con más de tres metros de altura. Los olmecas iniciaron la tradición de construir centros ceremoniales colosales con base en construcciones piramidales y un trazo urbano que respeta rigurosamente la orientación natural en un eje norte-sur.






			Durante el periodo clásico, Teotihuacán destacó no sólo como centro de producción artesanal en todas las especialidades, sino también como conjunto urbano, tanto por su trazo como por la edificación de las imponentes pirámides del Sol y de la Luna, así como la de Quetzalcóatl, donde se puede apreciar la escultura adosada a la arquitectura. En Teotihuacán también es notable el desarrollo de la pintura mural. El área maya, por su parte, igualmente resalta por su abundante producción artística tanto en las artes menores como la cerámica, pero además en la arquitectura, como lo muestran las ciudades de Palenque, Tikal o Copán, sólo por citar algunas; en los muros de sus edificios, en piezas exentas (las estelas, por ejemplo), destaca el preciosismo de la escultura que combinaba perfectamente estética, ciencia e historia; Bonampak, por otro lado, es uno de los modelos de pintura mural en esa área. En la región de Oaxaca sobresale la producción de su obra escultórica, así como su arquitectura en Monte Albán, con sus construcciones destinadas a la observación astronómica. En el golfo de México El Tajín es una muestra elocuente de arquitectura totonaca que se complementa con diversas manifestaciones escultóricas asociadas al juego de pelota, como lo son las palmas, yugos y hachas.






			En el periodo posclásico cobra particular importancia el arte escultórico vinculado a la guerra, prueba de ello son los colosales atlantes de Tula, aunque la propia ciudad es claro ejemplo del ajuste de la tradición arquitectónica anterior a los nuevos tiempos. La influencia tolteca se dejó sentir de manera muy especial en la península de Yucatán donde se levantó uno de los más grandes monumentos arquitectónicos del mundo, Chichén Itzá, considerado hoy en día como una de las Maravillas del Mundo. Por su parte, los mixtecos también transformaron su arquitectura como lo muestra la ciudad de Mitla. Ahí ejecutaron pinturas al fresco y, muy en especial, ilustraron códices con figuras coloridas envueltas en un entramado de motivos geométricos. Destacan los trabajos en piedras finas, arte plumario, cerámica y el oro.






			
9. ¿Cuál era el sentido del juego de pelota?






			Originalmente era una actividad sagrada para las culturas antiguas, pero con el tiempo el juego se volvió profano, sin que por ello desapareciera su significado religioso. Las canchas para su práctica siempre se construyeron dentro de los centros ceremoniales, en la proximidad de los templos más importantes como en Chichén Itzá, Xochicalco, Tula, Monte Albán y El Tajín. El espacio de juego contaba con una planta en forma de doble T o de I, limitada a los lados por muros verticales o taludes, en los cuales se encontraban marcadores, que servían para dividir la cancha, y por que debía pasar una pelota de hule. 






			Los jugadores portaban un cinturón de cuero de venado con prolongaciones para proteger las caderas, así como musleras, rodilleras y un guante en la mano izquierda. Algunas versiones historiográficas ilustran que los jugadores se presentaban con lujosos cascos y gruesos cinturones, que semejaban los yugos para labores agrícolas. La pelota era de hule, extraído del látex de varias especies vegetales, y tenían un diámetro de diez a 12 centímetros. 






			El juego consistía en que la pelota estuviera en constante movimiento, sin rebasar ciertas marcas, golpeándola exclusivamente con el codo y la cadera o alguna otra parte del cuerpo según la variante local. Quien lograba que un adversario tocara la pelota con otra parte del cuerpo, o la lanzaba hasta la pared opuesta o por encima de la muralla, ganaba un punto; pero la única manera de conseguir un triunfo definitivo consistía en hacer pasar la pelota por el marcador. Su práctica debió estar muy extendida, pues ya en el posclásico sólo los pueblos de Tochtepec y Otatitlán tributaban a Moctezuma 16 000 pelotas de hule. 






			
10. ¿Cuál era el significado religioso mesoamericano?






			Los pueblos prehispánicos practicaban una religión politeísta vinculada poderosamente a las actividades más importantes, en especial la agricultura. Debido a la estrecha relación de dependencia con la naturaleza, particularmente con la tierra, los dioses se asociaban necesariamente con ella y las prácticas religiosas tendían a estrechar los lazos del ser humano con su sustento natural.






			Las principales deidades del panteón mesoamericano variaban según la cultura de la que provenían. Entre los olmecas el jaguar se convirtió en figura de culto de la cual se consideraban descendientes. 






			Para los mayas del periodo clásico era muy importante el culto al sol; a la luna (Ix Chel), patrona de la procreación y la medicina; Chac-Xib-Chaac, asociado a la estrella vespertina; al dios pájaro, emblema de la realeza, y al dios K asociado a la invocación de los antepasados. Durante el posclásico los principales dioses mayas eran: Hunab Ku, creador de la humanidad; Itzamná, máxima deidad poseedora de atributos provenientes de casi todos los dioses; Chaac, dios de la lluvia; Ah Puch, dios de la muerte; Xamán Ek, dios de la estrella polar; Ek Chuah, dios de la guerra y guía de los mercaderes; Kukulkán, dios del viento; Ix Chel, compañera de Itzamná; Ixtab, patrona de los suicidas por ahorcamiento; los cuatro Bacabs sostenedores del cielo; los Oxlahuntikú, 13 dioses del mundo superior, y los nueve Bolontikú, dioses del inframundo. 






			Los principales dioses teotihuacanos eran Tláloc y Chalchiuhtlicue, señores de la lluvia; Quetzalcóatl, dios de múltiples atributos, y Huehuetéotl, dios del fuego. Entre los zapotecos eran importantes los dioses Pije-Tao, dios creador; Cocijo, dios de la lluvia, y Pitao Cozobi, dios del maíz, a los que se agregaron en el periodo posclásico Cóquela, patrón de la cosecha de cochinilla, y Bezelao, principal señor de la muerte. Los purépechas rendían culto a Curicaveri, dios supremo; a Cuerauáperi, diosa de la vida y de la muerte, y a Xarátanga, diosa relacionada con la luna y la fertilidad.






			
11. ¿Quiénes eran los mexicas?






			Sin duda, la más conocida de las culturas mesoamericanas. Entre otras razones, debido al poder de su Estado. En su cenit desarrollaron una supremacía militar y riqueza inigualable de la región, debido al sometimiento de sus enemigos y a la tributación de bienes a los que los obligaban. De hecho, a la llegada de los españoles, se conservó su testimonio cultural, por lo que el cúmulo de información que se conserva es el más importante en extensión y profundidad.






			Los mexicas eran un pueblo que procedía del norte o el occidente de Mesoamérica, de un sitio que ellos mismos nombraban Aztlán y cuya ubicación precisa es aún tema de debate. Fue uno de los últimos grupos que migraron del área chichimeca hacia el sur en un periodo de constantes movimientos demográficos. Se trataba de un pueblo que participó de la tradición mesoamericana clásica, y al igual que otros pueblos que les antecedieron en su llegada al Altiplano Central, ya contaban con el habla la lengua náhuatl.






			Se calcula que la salida de Aztlán debió ocurrir en las primeras décadas del siglo XII. Tras su peregrinar, llegaron a la cuenca del Valle de México en el siglo XIV. Se establecieron provisionalmente en varios puntos de la ribera del lago (Culhuacán, Tizapán), protegidos por los tepanecas, otro grupo nahua de la región afincado en Azcapotzalco, justo en el islote de donde fundaron la que sería su capital, Tenochtitlán, hacia el año 1325. Los mexicas, aliados con Texcoco y Tlacopan (Triple Alianza), se rebelaron en 1428 contra los tepanecas y los derrotaron. Así, iniciaron una fase expansionista que les permitió controlar buena parte de Mesoamérica. Sólo quedaron libres los señoríos de Tlaxcala, Metztitlán, Teotitlán del Camino, Tututepec, Tehuantepec, el área maya y el Occidente (regido por los purépechas con quienes establecieron una rivalidad permanente). 






			
12. ¿Qué fue la Triple Alianza?






			La Triple Alianza fue una confederación de estados indígenas del Valle de México, conformada por Tenochtitlán, Texcoco y Tlacopan. Esta confederación sustituyó a una anterior sobre la que se basaba el equilibrio político-militar hasta ese momento, con la supremacía de los tepanecas y que estaba constituida por Azcapotzalco, Culhuacán y Coatlinchán. 






			Tlacaélel, hábil noble mexica, convenció a los gobernantes y a la clase político-militar y religiosa de los pueblos sojuzgados por los tepanecas para aliarse en su contra. Así, Tenochtitlán, Tlacopan y Texcoco formaron la Triple Alianza, dirigida por Itzcóatl, Tlacaélel, su hermano Moctezuma I y el príncipe Nezahualcóyotl de Texcoco. Juntos lograron infligir graves derrotas a los tepanecas, hasta que cayó Azcapotzalco en 1428. A partir de entonces la Triple Alianza se adueñó primero del Valle de México, posteriormente de todo el Altiplano Central y casi un siglo después de buena parte de Mesoamérica. Pronto la supremacía recayó en manos de los mexicas, de modo que Tlacopan y Texcoco quedaron tan sólo como aliados subordinados.






			
13. ¿En qué consistían las principales actividades económicas de los mexicas?






			Los mexicas prácticamente continuaron desarrollando las mismas actividades que sus antecesores y sus propios contemporáneos, como la agricultura, la caza, la pesca, la recolección y la explotación de los recursos acuíferos y forestales. Sin embargo, al paso del tiempo perfeccionaron algunas técnicas agrícolas, particularmente las chinampas y algunas obras hidráulicas de gran envergadura en virtud de que sus terrenos se encontraban en un lago. 






			Asimismo, su creciente papel protagónico en la política mesoamericana fue una de las principales razones por las cuales se consolidó su sistema económico. Por un lado, el comercio se vio favorecido gracias a la extensa área de influencia y al dinamismo de los mercados capitalinos, en especial el de Tlatelolco. Y, por otro lado, tal desarrollo comercial a su vez motivó la creación de una eficiente red de caminos y de transporte, y de una poderosa clase de comerciantes, los pochtecas, que a sus labores de intercambio fueron sumando las de espionaje o de representación oficial. De igual forma, la guerra también fue capital en la economía mexica, puesto que a través de ella no sólo se conseguía el dominio político sobre los grupos vencidos, sino que al hacerlos tributarios se lograba con ello una importante fuente de ingresos para el gobierno central que, en un círculo virtuoso, fortalecía al ejército para emprender nuevas conquistas.






			Esta estructura económica, especialmente la relativa a la recolección de impuestos, sería utilizada posteriormente por los conquistadores españoles para proveerse de recursos.






			
14. ¿Cómo estaba organizada la sociedad mexica? 






			En un principio las divisiones sociales entre los mexicas no eran muy marcadas, pero tras lograr su independencia de los tepanecas y entrar en un proceso de expansión “imperialista”, se fue perfilando una estructura que, si bien aún permitía cierta movilidad social a través de los méritos en la guerra, dejaba claramente establecidas las diferencias estamentales entre los miembros de la sociedad.






			En términos generales se pueden enumerar tres grandes jerarquías sociales: en primer lugar los pipiltin, que representaban la nobleza, encabezada por el tlatoani o rey a quien le seguían los tetecuhtin, hijos de nobles, y los calpuleque, señores de cada uno de los calpulli o divisiones tribales; en segundo lugar los macehualtin, la gente común que pagaba tributo, pero que mantenía su condición de libertad; y por último los esclavos, que podían ser de origen mexica, los cuales caían en esa condición por deudas, por haber cometido algún delito, por venderse a sí mismos o a los hijos, o bien, por ser hechos esclavos como prisioneros de guerra.






			Entre los mexicas jugó un papel muy destacado el concepto de calpulli que puede considerarse la forma básica de organización social. El calpulli hacía referencia a un conjunto específico de linajes, a las tierras pertenecientes a ellos, al complejo residencial donde habitaban sus miembros, a la unidad económica así conformada con derechos sobre la tierra y obligaciones tributarias, a la unidad social y cultural cohesionada por sus propias ceremonias, fiestas y símbolos, a la entidad administrativa conformada por dignatarios propios del calpulli, a la institución política que lo representaba en el gobierno central y a la unidad militar con escuadrones, jefes y símbolos propios. Los españoles usaron con frecuencia la palabra barrio para designar al calpulli, pero como se observa, se trataba de una categoría más compleja que definía un territorio, sus habitantes y su forma de organización política, económica, militar, cultural y administrativa. En muchas comunidades campesinas actuales, indígenas o no, aún son evidentes restos de este complejo sistema que permite la supervivencia de comunidades con cierto grado de homogeneidad.






			
15. ¿Cómo era la educación entre los mexicas?






			Entre las culturas mesoamericanas, los mexicas tuvieron especial cuidado en construir y mantener un conjunto de instituciones que ofrecían un sistema de educación pública, que complementaba la educación familiar. Tenían como objetivo garantizar la continuidad de ciertos valores que daban identidad cultural a su pueblo, aseguraban la fidelidad de sus miembros a las estructuras políticas y sociales y también formaban cuadros especializados en las diversas actividades económicas.






			Existían dos tipos de escuelas: los calmécac, dependientes de los principales templos donde los hijos de los nobles recibían una formación de tipo intelectual, religiosa, artística y militar, que los capacitaba para desempeñarse en puestos de mando. Por otro lado, existían los telpochcalli, escuelas ubicadas en cada calpulli y del cual dependía su manutención. Ahí asistían los hijos de los macehualtin para recibir formación militar y de oficios.
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          60. ¿Puede considerarse el proceso electoral de 1910 como el primer intento democrático en México?

        



        		

          61. ¿Fue Francisco I. Madero el padre de la democracia en México?

        



        		

          62. ¿Cuáles fueron los retos principales que enfrentó Madero al asumir la presidencia?

        



        		

          63. ¿A qué se le conoce como “Decena Trágica”?

        



        		

          64. ¿En qué consistió el Plan de Guadalupe y cuáles fueron sus repercusiones?

        



        		

          65. ¿Fue la Convención Revolucionaria de 1914 lo que sentó las bases para el inicio de la institucionalización del movimiento revolucionario?

        



        		

          66. ¿Cuál fue la trascendencia de la instauración de la carta magna en 1917?

        



        		

          67. ¿En qué consistió el movimiento y la firma del Plan de Agua Prieta?

        



        		

          68. ¿Cuáles fueron los retos que enfrentó el país al término de la fase armada de la Revolución?

        



      



      



      		

        VII. El nuevo Estado mexicano

      

        		

          69. ¿Qué se definió como nacionalismo revolucionario?

        



        		

          70. ¿Fue el general Plutarco Elías Calles el iniciador de la institucionalización del Estado mexicano?

        



        		

          71. ¿En qué consistió la llamada guerra cristera o la cristiada?

        



        		

          72. ¿A qué se le conoce como el Maximato?

        



        		

          73. ¿Qué circunstancias influyeron para la creación del Partido Nacional Revolucionario y cuáles fueron sus repercusiones?

        



        		

          74. ¿Cómo impactó a México la crisis económica de 1929?

        



        		

          75. ¿Fue el periodo presidencial de Lázaro Cárdenas con el que dio inicio el presidencialismo mexicano?

        



        		

          76. ¿Por qué se considera la expropiación de la industria petrolera como la segunda independencia de México?

        



      



      



      		

        VIII. El inicio del presidencialismo mexicano: entre la consolidación revolucionaria y la centralización del poder

      

        		

          77. ¿Cuál fue la participación de México en la Segunda Guerra Mundial?

        



        		

          78. ¿En qué consistió la política de la unidad nacional?

        



        		

          79. ¿Por qué el Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) es considerado una de las mayores aportaciones institucionales al servicio del pueblo mexicano?

        



        		

          80. ¿A qué se le conoce como el milagro mexicano?

        



        		

          81. ¿En qué momento la mujer empezó a ejercer su derecho al voto y qué implicaciones tuvo?

        



        		

          82. ¿Cuáles fueron los efectos económicos y sociales que la Segunda Guerra Mundial provocó a México?

        



        		

          83. ¿Por qué la construcción de la Ciudad Universitaria es considerada una de las aportaciones más significativas a la historia de la arquitectura moderna?

        



        		

          84. ¿Por qué la literatura mexicana ocupa un lugar preponderante en el mundo?

        



        		

          85. ¿Cuáles fueron los principales movimientos sociales que sucedieron en México al iniciarse la segunda mitad del siglo XX? 

        



        		

          86. ¿Por qué el movimiento estudiantil de 1968 se considera un paradigma para el desarrollo histórico de México? 

        



        		

          87. ¿Cuáles fueron las principales consecuencias del movimiento de 1968?

        



        		

          88. ¿Cómo fue el final del modelo económico estabilizador y cuál lo sustituyó?

        



        		

          89. ¿Qué características tuvo el gobierno de Luis Echeverría Álvarez?

        



        		

          90. ¿Cuáles fueron las principales causas de la debacle económica durante el sexenio de José López Portillo? 

        



        		

          91. ¿A qué se conoce como las reformas neoliberales?

        



        		

          92. ¿Pueden considerarse los terremotos como una de las principales tragedias naturales que ha sufrido el país?

        



        		

          93. ¿Por qué el proceso electoral de 1988 se considera tan significativo para el desarrollo democrático del país?

        



        		

          94. ¿Fue el Tratado de Libre Comercio un factor indispensable para la transformación económica del país?

        



        		

          95. ¿Cuáles fueron las causas principales que propiciaron el levantamiento armado contra el gobierno federal por parte del Ejército Zapatista de Liberación Nacional?

        



        		

          96. ¿Cuáles fueron las razones principales por las que el PRI perdió la presidencia, después de haber detentado el poder por más de siete décadas?

        



      



      



      		

        IX. La alternancia política del 2000 en México

      

        		

          97. ¿Cuáles fueron las condiciones políticas para la llegada de los gobiernos panistas al poder?

        



        		

          98. ¿La derrota del PRI en la elección presidencial de 2018 marcó el fin del partido?

        



        		

          99. ¿Cómo se ha considerado la gestión presidencial de Andrés Manuel López Obrador?

        



        		

          100. ¿Cuáles son los retos principales que enfrentará Claudia Sheinbaum? 

        



        		

          101. ¿Cómo se vislumbra la prospectiva del país para los años venideros?
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